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   “Leer nos da un sitio al que ir cuando
 
   tenemos que quedarnos donde estamos.”
 
   Mason Cooley
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   Escribir un prólogo nunca es sencillo, en muchas ocasiones se puede pecar de agrandar o exagerar, de parecer excesivamente halagadora. Por ello intentaré ser imparcial.
 
   Cuando Faith me propuso ser lectora cero de “Damnare” acepté encantada. Ya había leído “La canción más bella para mi enemigo” (sin título ¿verdad?) y me había gustado bastante. 
 
   Cuando recibí la novela decidí que me embarcaría en ella, la viviría como si me estuviera sucediendo a mí. Pero para que fuera posible la historia de Faith debería estar bien escrita, la narración debía ser excelente y la historia engancharme como si no hubiera un mañana para terminarla y tuviera que seguir leyendo. Soy sincera cuando os digo que no siempre sucede. 
 
   A menudo nos pasa que cogemos un libro y cuando llevamos dos o tres capítulos lo dejamos para continuar la lectura más tarde, tenemos tiempo para seguir leyendo pero no nos ha enganchado lo suficiente como para dejarlo todo y vivir esa aventura. 
 
   Con el firme propósito y el libro ya en mis manos comencé la lectura. Lo primero que advertí fue una mejora considerable en el estilo. Ver la evolución lo hacía todavía más atrayente, era un añadido para mí. Pero lo realmente importante: ¿Me engancharía? ¿Me haría vivir una historia? ¿Sentirla? ¿Reír? ¿Llorar? Para saberlo tenía que seguir hasta el final y la respuesta a todas las preguntas es ¡Sí!. 
 
   Y no solo eso, ¿sabéis esa sensación de resaca literaria? Aquella en la que estás dos o tres días sin leer nada más porque solo puedes pensar en esos personajes, en la historia y en todas las sensaciones que sentiste tras el transcurso de la misma. Pues eso mismo me pasó. Y eso es lo que me encantaría que vivierais vosotros. 
 
   La fantasía y el mundo sobrenatural nos da muchas posibilidades en una historia y Faith es una experta en exprimirla y darnos todo aquello que esperamos y deseamos. 
 
   Estoy convencida de que tú que tienes éste libro en tus manos pensarás igual que yo al terminarlo. Y volverás a leer el prólogo y la primera frase con la que empecé y sabrás que ni en una sola palabra he exagerado, incluso sé que pensarás que me he quedado corta. 
 
   A fin de no resultar tediosa os doy paso a una novela que no os dejará indiferente. 
 
   Itsy Pozuelo
 
   Autora de “Un mundo por descubrir” y “Alison”
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   Reconocer a Caden Ford entre la multitud del Jimmy´s Cave no era nada bueno. Y la cosa prometía empeorar, cuando su fiel perro matón, aparcó frente a la puerta.
 
   —Mierda. —susurró Arkadi antes de llevarse otro trago de su cerveza a la boca. Sabía la razón por la cual uno de los mejores cazadores de la actualidad compartía antro con ella esta noche. Buscaba una buena captura y si Arkadi no averiguaba cómo iba a escapar, la iba a conseguir. 
 
   Jim Basch la miró, preocupado. Como ella, Jimmy sabía que la noticia, sobre su desastroso incidente, había corrido como la pólvora. Hubiera sido imposible ocultar algo tan especial y único, algo como aquello no sucedía todos los días. Por desgracia, lo que en otras circunstancias habría lanzado a la cazadora a la categoría de heroína, elevar su caché en su mundo, esta acción le había dibujado en la espalda una diana muy suculenta. La suerte y la cobardía de sus camaradas la mantenían con vida, con el suplemento de que pocos conocían el rostro que acompañaba a tan misterioso apellido. Uno de esos afortunados era Ford.
 
   Arkadi casi no recordaba aquel encuentro. Hacía años desde aquella misión conjunta. Algo sencillo que se le había ido de las manos a un novato, un demonio que requería la atención de cuantos cazadores estuviesen por la zona. 
 
   La mayoría de los cazadores eran conocidos por su estilo solitario, pocos tenían familia y bastantes compartían un pasado tortuoso, lleno de perdidas y dolor. Aun así, actuaban como una atípica hermandad, respaldando a quién metiera la pata o se viera superado por su trabajo. No era ajeno para nadie, los grandes males que se podían desatar con un error inesperado y lo fácil que podía llegar a desembocar en una tragedia. Había compasión para el pobre desgraciado, siempre que se arrepintiera y asumiera los actos. Pero está vez, Arkadi se quedaba fuera, ya no era cazadora, ya no era humana. No había misericordia ni compañerismo para ella.
 
   Alzó la mirada para volver a verle a través del espejo de detrás de la barra. No había cambiado mucho. A pesar de varias arrugas de expresión, su pelo rubio platino y su excelente estado físico le hacían un hombre atractivo. Sin poder olvidar sus intensos ojos azules, que habían hecho suspirar a más de una. Ese día vestía de un modo informal, unos tejanos ajustados y una camiseta negra, acompañada de una cazadora de un marrón viejo y raído. Estaba segura que, bajo ésta, se escondía su pistola preparada para matar a quien se le pusiese por delante, hasta que solo le quedara una bala con su nombre. Un fuerte escalofrío le recorrió toda la espalda cuando los glaciares ojos de Caden encontraron los suyos en el espejo. Ambos compartían oficio, sabían cuando habían sido descubiertos.
 
   —Por muy loco que esté, no tendrá pelotas para disparar aquí, delante de tantos cazadores. —Jimmy intentó tranquilizarla. A pesar de la maldición, él conocía a la joven que estaba tras ella. Arkadi era buena chica. Lo que menos se merecía, después de salvar al mundo, era que acabasen así con ella.
 
   —Se ha traído compañía. —Señaló con disimulo. Fijó  la mirada en la espalda del cazador. Si Ford tenía mala reputación, casi toda se la debía a su compañero.
 
   Éste no era uno de los suyos, ni siquiera tenía escrúpulos en matar a quien le viniese bien, ya fuera demonio o humano. Era más bajo de lo que Arkadi había esperado, algo que no disminuía su respeto hacia él. Varios mechones de su media melena caían a ambos lados de su cara, tapando parte de una cicatriz en la parte superior de la sien. La barba de dos días podía ocultar alguna más, aunque no tenía ganas de averiguarlo.
 
   —No pinta bien.
 
   —Deja que el viejo Jimmy decida quién es mejor pintor, peque. —Le guiñó un ojo antes de sonreír. 
 
   Tras la muerte de su padre, Jim y varios policías más, juraron cuidar de la familia de su amigo fallecido, había sido como un padre para ella, se sentía afortunada. Las visitas al bar del inspector retirado le ayudaban a no sentirse sola en este mundo de mierda. Jim silbó a una de sus camareras, Juliet. Ésta vampiresa le debía seguir caminando a Arkadi, sabía que no dudaría en ayudarla. Con unos pocos gestos, Juliet supo qué hacer. Jim miró de reojo a Arkadi. Ford empezaba a acercarse peligrosamente.
 
   —En cuanto mi chica actúe, lárgate de aquí. Y no vuelvas, ¿entendido?
 
   ***
 
   Las órdenes que Ford la había dado a Rex Mosley eran claras: situarse frente a la salida y no dejar que la chica escapase. Le hubiera gustado ser él quien se ocupase de la maldita. ¿Qué se le iba a hacer? Esto era trabajo de cazadores. Caden la localizó entre el gentío del lugar sentada en una esquina de la barra. Mosley observó como Caden se dirigió a ella con un cuchillo de plata bajo la manga. Ese método se lo había sugerido él, un trabajo fácil y limpio, de sus favoritos. Cuando alguien se percatara de lo que había sucedido, ellos estarían ya lo bastante lejos como para que no los identificaran, y mucho menos que los atraparan. Además qué, bien hecho, se convertía en una muerte lo más humana e indolora posible por detrás de las inyecciones. 
 
   El joven Ford se diferenciaba de Mosley en su estilo de trabajo, quizás fuera por su juventud, seguía siendo demasiado humanitario para su gusto, para Caden esa pelirroja era una humana más. Algo falso.
 
   Por eso él se consideraba más apropiado para ese trabajo, pero Caden se había tomado muy a pecho las palabras de ese viejo moribundo. Lo encontraron a las afueras de un pueblo de Carolina del Norte y afirmaba ser vidente. Se conocieron en una misión en la que, gracias a ese hombre, pudieron acabar el trabajo. 
 
   Por desgracia, fue alcanzado por el ser que perseguían antes de haber conseguido alcanzarle. Herido mortalmente, no habían llegado a tiempo de poder llevarlo al hospital. El viejo lo sabía, así que compartió sus últimas visiones con ellos. Un caído estaba a punto de despertar en el cuerpo de una cazadora en Las Vegas. El vidente murió antes de poder decirles más detalles, no les quedó otra que investigar por su cuenta. 
 
   Y lo que encontraron al cabo de unos días les dejó sin palabras. El muy perro estaba en lo cierto, el nombre de la joven, una desconocida Liva Arkadi. Al menos para él, porque Caden ya la había visto. Mosley se preguntó si Caden la recordaría, o solo se hacía el interesante como otras veces. Daba igual, esa chica era historia. Ya no importaba.
 
   —Hola, encanto. —Una vampiresa se le acercó por sorpresa, ronroneando al estilo de una pálida gata en celo. Llevaba una bandeja vacía y el atuendo de las camareras del Jimmy´s Cave: pantalón escueto y camiseta ajustada. Algo muy típico en un bar de carretera—. Hacía mucho que no entraba por aquí alguien tan interesante. ¿Y si dejas la entrada, vienes conmigo al fondo y te enseño nuestro plato especial? O podemos ir atrás para que lo pruebes —dijo mientras acariciaba su rostro. Cansado de juegos y pendiente de su puerta, Mosley sujetó a la camarera por el brazo con aspereza, con disimulo la encañonó con su revólver. No es que le desagradara el tacto femenino, pero prefería que la fémina en cuestión, estuviera viva. 
 
   —Aléjate de aquí antes de que esparza tus sesos de muerta nocturna por el recinto, encanto.  
 
   Habló demasiado alto, para su pesar. Pronto descubrió entre las miradas de los asistentes, que la jovencita chupasangre, tenía más amigos de lo que había esperado, alguno ya acariciaba su arma pensando en él.
 
   —Suéltala, Mosley. —Caden se giró para mirarle, intentado calmar los ánimos. A pesar de que llevaban juntos tres años, Rex seguía sin comprender el mundo sobrenatural del mismo modo que lo hacía un cazador. Para Rex, todo ciervo podía ser capturado, sin embargo no vivían en los mundos de fantasía de un asesino, ni era la mejor manera de sobrevivir en éste. Los monstruos de tercera podían tener más utilidad vivos que muertos. Al fin y al cabo, conocían más rumores del Mundo Demoniaco que cualquier cazador—. Además, ya te he dicho que los vampiros no están muertos. Entonces, hablaríamos de zombies.
 
   —Mil perdones, profesor Ford. 
 
   Sus burlas le hicieron reírse. Estaba acostumbrado al mal genio de Rex, merecía la pena gracias a sus grandes éxitos, en lo que se refería a obtener información. Caden volvió su vista al frente, buscando de nuevo a la chica por la que había viajado un día entero sin dormir. Su sitio estaba vacío y su copa también. La mirada del barman lo explicó todo.
 
   —Mierda. —Golpeó una mesa vacía, volviendo a llamar la atención de todos los cazadores. Con esa actitud parecía estar loco pero a Caden no le importaba lo más mínimo. Lo único que importaba era que había escapado.
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   Otro día de lluvia en Las Vegas. Chris Bosco era uno de los pocos habitantes, de la ciudad insomne, que se alegraba de las tormentas junto al desierto. El sonido de las gotas repiqueteando en los cristales creaba una perfecta sintonía junto con el ruido de sus dedos tecleando en su ordenador. 
 
   Esa noche había superado su récord en el Wow[bookmark: _ftnref1][1] con su enano de nivel noventa, un orgullo de friki tecnológico le recorría ese día. Hasta que su amiga cazadora había aparecido de un humor de perros, algo típico en ella estos meses.
 
   —Yebet. —Pudo escuchar entre gruñidos indescifrables, mientras tiraba su chaqueta tejana al sillón.
 
   —Agradecería que dejases de utilizar un lenguaje tan soez, no me ayuda a pensar.
 
   —¿Me has entendido? —Arkadi le miró, divertida.
 
   —No sé hablar ruso, pero de tanto repetirla he conseguido extrapolar su significado. —La miró unos segundos antes de continuar—. Y es una palabra muy fea. —Luego volvió a su ordenador.
 
   Cansada, Arkadi se dejó caer en el sofá, situado tras su amigo. Cuando se conocieron, no pudo imaginarse lo útil que le iba a resultar tener a Christian Bosco, uno de los hackers más buscados del FBI, como compañero de piso. 
 
   Con el pelo revuelto y despeinado, la ropa de mercadillo y sus gafas con lentes color violeta, su apariencia no defraudaba a nadie en lo que a un friki de las tecnologías se refería. Le gustaba más estar con sus máquinas que con las personas, a excepción de ella. Ambos sentían que el otro era una de las pocas personas en las que podían confiar, una peculiaridad que un fugitivo y una cazadora no encontraban frecuentemente. 
 
   —De todos los cazadores, de todos los miles de cazadores, me tiene que buscar Caden Ford. Caden Ford. —Volvió a repetir su nombre para recalcar su desgraciada situación. Su cabeza cayó con fuerza contra el respaldo del sofá—. Estoy jodida.
 
   —¿Qué te he dicho? —Gruñó, volviendo a girar su silla con pose de profesor estricto y malhumorado. El intento de amenaza de Bosco hizo a Liva reír. No sabía imponer su autoridad, porque no la tenía, al menos no con ella—. Deja de ver todo tan negro. Eres buena en lo tuyo, sabrás defenderte.
 
   —Es mucho mejor que yo, es el puñetero Mata Hari de los cazadores.
 
   —Tú has salvado al mundo.
 
   —Sí, en eso le gano. Creo. —Si hacía caso a todas sus leyendas, él lo habría hecho, como mínimo, unas cinco veces—. Aunque mira como estoy. A lo mejor debería dejar que lo hiciera, que acabase de una vez por todas. Esto no tiene solución, acabaré siendo un monstruo.
 
   —No, no lo harás. —Por unos instantes, Bosco se puso serio—. Solo necesito un poco más de tiempo, Arkadi. Tiene que haber una solución, confía en mí.
 
   Arkadi le sonrió.
 
   —Confío en ti, Chris. Y si sigo adelante, es por ti.
 
   —Eso ha sonado muy romántico. ¿Acaso intentas ligar conmigo? —Bromeó, algo que surgió efecto para apaciguar los malos pensamientos de ella.
 
   —Búscame lo que tengas de Caden Ford y Rex Mosley, si no quieres que te pegue un tiro. —Cogió la Tablet y le ignoró, dejando al genio hacer su magia internauta en silencio. Sabía que archivo iba a abrir mientras esperaba, el único que conseguía captar por completo su atención desde su aventura épica. Estaba compuesto fundamentalmente por notas que Chris y ella habían recolectado de todas las fuentes posibles: Internet, viejos libros, otros cazadores. Mezclándolo todo, obtuvo una historia de terror.
 
   Había muchos tipos de seres sobrenaturales rondando por el mundo, ochenta y cinco en concreto, incluyendo a esos tíos que se dedicaron a contarlos. Era difícil imaginarse tipos más egocéntricos, se creían tan duros que se etiquetaron como una especie distinta, a pesar de ser... Bueno, ella jamás se los había encontrado en las misiones que le encomendaba Ricky, así que no tenía ni idea. Volviendo al tema sobrenatural, que estas bestias fueran demonios provenientes del mismo Infierno o solo especies creadas por la selección natural, nadie estaba seguro. Cada cazador pensaba según su religiosidad y por ahora todo iba bien. 
 
   Lo que sí había ocurrido antaño era la famosa guerra entre los ángeles blancos y los ángeles caídos. Se relataba en libros apócrifos de la Biblia, en manuscritos ancestrales que databan de Mesopotamia, Egipto… diferentes detalles, pero todos contenían el mismo mensaje central. Una guerra entre hermanos alados, el bien contra el mal. 
 
   Como siempre suele suceder, ningún bando ganó y el que quedó más mal parado fue el de los buenos. Los ángeles blancos se fueron al cielo, o donde quiera que fuese donde aquellos seres moraran de esos. Entre los caídos sufrieron muchas bajas, pero mantuvieron un poco de poder para permanecer aquí, entre las sombras. Aunque nada de lo escrito era fiable, pues se contaba como una historia demasiado antigua para contrastarla. Incluso los propios demonios los consideraban cuentos para dormir a los niños, incapaces de separar la verdad de la fantasía e imaginación de los escritores.
 
   Para los humanos y los recursos de los que ahora habitaban el planeta, descubrir un ser de éstos sería su condena, pues es imposible matarlos. Sin embargo, Arkadi sabía que existían. Ella se había topado con uno y lo había matado, pero no recordaba cómo. No recordaba nada.
 
   La segunda parte era aún mucho más misteriosa, y con un final más catastrófico. Se centraba en un dibujo simple, un círculo concéntrico que encerraba un antiguo símbolo, una eme minúscula, cuyo final era más largo que el resto de la letra. Era el símbolo de los malditos, lo que les identificaba. Procedía del alfabeto Thebano, también llamado el alfabeto de las brujas, simbolizaba el carácter que representaba la letra D. Casi al final del texto aparecía esta leyenda.
 
   “Aquel que reúna fuerza suficiente para vencer al caído, que no disfrute de la victoria, ya que se verá maldito al instante.
 
   La Marca de su enemigo se le imprimirá, a fuego en la piel, no quedándole otro remedio que suplantar su lugar.
 
   El alma morirá, el corazón se enfriará, con las llamas del gélido infierno, y las alas negras simbolizaran su horrible destino”
 
   Tras leerlo, Arkadi, volvió la vista hacia su muñeca derecha. Bajo la muñequera de cuero, la Marca del caído esperaba paciente mientras la devoraba. Aunque, ésta tenía una peculiaridad que no sabía si era mejor o peor que estar ya maldita. Lo suyo eran dos círculos concéntricos que protegían la letra. Se preguntaba qué significaría esa “D” antigua.
 
   —Oh, vaya. 
 
   El susurro de sorpresa de Chris la sacó de sus pensamientos. Se dio la vuelta para mirar la pantalla del ordenador y, desde donde se encontraba, pudo ver en la pantalla el recorte de un periódico. La foto de una familia la acompañaba. El padre de familia vestía con un traje caro, sonriendo de pie junto a su mujer, frágil y pálida que sostenía, en sus rodillas, a un chiquillo rubio y pecoso. Ese muchacho tenía algo familiar. 
 
   —¿Ese es Caden? —Alzó la ceja, incrédula—. Qué ricura.
 
   —Quién lo iba a decir. Resulta que tu Caden Ford es el hijo de Evan Ford, el famoso ingeniero que se hizo rico gracias a sus ideas innovadoras en tecnología punta. Cuando Caden tenía ocho años, su padre desapareció en un viaje de negocios. Luego, su madre murió de cáncer dos años después, quedándose huérfano y heredero de una gran fortuna. Al cumplir los dieciocho, se le pierde la pista, no se hizo cargo de la empresa como sus asesores deseaban. Según ellos tenía el potencial y la inteligencia para superar a su padre.
 
   —Pero decidió usarlo para vengarse y, sorpresa, se encontró con que la razón de todo su dolor eran los demonios.
 
   —¿Cómo lo...?—Liva alzó la ceja izquierda.
 
   —Siempre es igual, si hasta parece sacado de una película de superhéroes. Oh, mierda. —Se detuvo a pensar—. Me persigue Batman.
 
   —Pues tu murciélago, tiene de aliado al Joker. —Abrió otro par de archivos, todo era sobre Mosley—. Rex Mosley sí que se ha echado muchos amigos entre las fuerzas del orden. Tengo órdenes de búsqueda y captura de todos los cuerpos de seguridad. Policía, FBI, Interpol… —Fue pasando paginas una por una—. Hasta el Mossad tiene ganas de echarle el guante. Este tío es más famoso que yo, y mira que no soy fácil de olvidar, hasta en Corea del Norte me quieren, después de detener el lanzamiento de un misil. ¿Qué? No me mires así, me equivoqué.
 
   —Quizás podamos usar su mala fama en nuestro beneficio. —Se volvió a sentar en el sofá y se acarició el mentón con la mano, pensativa.
 
   —Podría dejar caer un mail al jefe de Langley sobre su ubicación. —Bosco dio sus ideas, Liva las rechazó.
 
   —Eso es demasiado. Aparte llamarías la atención hacia ti. No, sé de unos amigos a los que les gustaría atrapar a este tipo. Y prefiero que sean ellos quienes se lleven las medallas.   
 
   —¿Quieres entregárselos a Giorelli? —Ambos conocían bien a ese policía. Gracias a él, se habían conocido. No gozaba de la simpatía de Bosco, aun así, él no olvidaba que le había salvado, de acabar entre rejas, cuando nadie daba un centavo por él. A cambio, claro, de que cuidase a su ahijada, una pelirroja loca que tenía un trabajo extraño y peligroso—. ¿Eso no va contra el código de los cazadores o algo así?
 
   —También perseguir a uno de los nuestros. Además, sé de antemano que no los retendrían mucho tiempo. Lo justo para poder escondernos.
 
   —Entiendo. Es decir que, al final, optas por huir. —En su voz Arkadi notó el deje de tristeza que había oído la primera vez que lo había dejado caer. Con sus últimas esperanzas de salvación, había conseguido retenerla, pero ahora la cosa estaba cambiando. No quería que los demás sufrieran por ella—. Una vida de acá para allá, sobreviviendo día tras día. No creo que esos dos se conformen con tu desaparición.
 
   —Sé que será una huida continua, pero no me queda otra. Si tan seguro estás que habrá cura, necesito todo el tiempo que pueda obtener y ambos sabemos que, quedarme en Las Vegas, no me lo va a dar.
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   Ricky Giorelli disfrutaba de su café de máquina cuándo uno de los novatos le avisó de que tenía visita. Al preguntarle quién era, el policía dudó. El viejo inspector sospechó de quien podría tratarse y suspiró, resignado.
 
   —Déjame adivinar. Mi peor pesadilla, ¿verdad? —Sorprendido por sus dotes, asintió. Abrió la boca, con la intención de preguntar cómo sabía que esa mujer se había identificado de tan peculiar manera, pero decidió que prefería no saberlo.
 
   Sacó otros dos cafés más antes de volver a su despacho. Ricky seguía siendo un hombre de acción a pesar de sus canas. Un cuerpo cuidado y unos hábitos diarios saludables, como correr todos los días, le permitían que siguieran contando con él en la calle, aunque no tanto como desearía. 
 
   Lo bueno era que, ahora, los delincuentes a los que siempre acababa persiguiendo, se confiaban creyendo que ese viejales no los podría alcanzar con su andador. En vez de verlo como algo desmotivador, Giorelli prefería la doble satisfacción al atraparle. A los más escépticos, les dedicaba unas palabras de mofa, dándoles las gracias por la divertida caminata. Por desgracia, no podía mantener ese ritmo tanto como antes, lo que le obligaba a pasar, más tiempo de lo que le gustaría, entre papeles y burocracia.
 
   Al abrir la puerta, Arkadi ni se molestó en girar la cabeza. Los pasos de Ricky eran inconfundibles, firmes, lentos pero nunca cansados. Dejó los dos cafés en la mesa antes de sentarse en su silla, uno frente a otro.
 
   —Capuchino con mocca. —Cogió su vaso y sopló antes de pegar un cálido sorbo—. Me alegra ver que tu memoria aún funciona bien.
 
   —Lo suficiente como para recordar que, siempre que vienes a verme, me traes problemas.
 
   —Eso no es verdad. Una vez te traje un pavo para acción de gracias.
 
   —Me lo trajiste vivo.
 
   —Estaba fresco.
 
   —Pues lo hubiese preferido congelado. ¿Qué quieres, Liva?
 
   Arkadi buscó en el bolsillo interior de su chaqueta tejana. Sacó un papel arrugado y se lo tendió. Éste lo cogió, desconfiado.
 
   —Hoy sí que te traigo algo bueno, de verdad. —Ricky no sabía si creerla, sus dudas se disiparon en el momento que terminó de desplegar ese trozo de papel. Arkadi le había llevado una de las muchas fichas de búsqueda de Mosley—. Puedo dártelo en unas horas.
 
   —¿Desde cuándo te dedicas al trabajo familiar? Lo tuyo eran... los bichos raros.
 
   —Tengo unos asuntos de los que no tengo ganas de tratar con él y un compañero suyo. No te preocupes, Ricky. —dijo intentando quitarle importancia al asunto al ver su cara—. No es tan serio como parece. Puedo ocuparme de eso.
 
   Giorelli no pudo evitar sonreír, y la sonrisa se convirtió en carcajada. Suspiró con nostalgia, recordando de nuevo a la pelirroja chiquilla pecosa de antaño. Una verdadera lástima haber crecido con la mitad de su familia. No se lo merecía.
 
   —Eres igual que tu padre. —Junto a su esposa, Giorelli era el que más había conocido a Jason Arkadi. No por nada habían pasado más de quince años patrullando las calles juntos—. Eres incapaz de pedir ayuda.
 
   —No la necesito. —mintió. Esto no era algo a lo que Ricky estuviera o pudiera acostumbrarse. En su piel llevaba una cuenta atrás y lo que menos le apetecía era preocuparle. Si sospechase que las intenciones de Mosley eran acabar con ella, la encerraría en un bunker seguro, hasta que le atrapasen por su cuenta. Algo imposible con Caden Ford como su ángel de la guarda—. Lo que me va bien es que los pilles, aunque sea solo unos días. ¿Por favor?
 
   —Está bien, está bien. —cedió—. Lo haré a tu manera. Más vale que funcione.
 
   —Siempre lo hace.
 
   Arkadi se levantó, dispuesta a irse, hasta que las toses del policía le indicaron que no había acabado de hablar. Esperándose una continuación de la regañina, se sorprendió cuando éste le lanzó una carpeta. Arkadi le echó un vistazo rápido, sabía dónde estaban los puntos claves en los informes policiales. Entendiendo lo que quería, memorizó la dirección de la casa y se lo devolvió a Ricky. Si alguien supiese lo que ambos tramaban, acabarían, o en la cárcel o, con suerte, en el manicomio.
 
    
 
   Al salir de la comisaria, Arkadi tropezó con Eric Tong.
 
   —¡Liva Arkadi, dichosos los ojos que te vean! —Tong vio a la chica. Se acercó a ella con una sonrisa sincera en su rostro.
 
   Eric había seguido los pasos de su padre, Bao Tong, un reputado miembro de la policía china, capaz de poner entre rejas a tres miembros importantes de la mafia china. A pesar de sus esfuerzos, se sentía impotente viendo como Hong Kong, su ciudad natal, seguía siendo devorada por las Tríadas y, harto, se trasladó a Nevada, en busca de un futuro mejor para su mujer y su futuro hijo. Gracias a su brillante trayectoria, fue admitido en la policía de Las Vegas. Un infarto se llevó a Bao de este mundo, no sin antes enorgullecerse de ver a su querido hijo vistiendo el uniforme.
 
   Recordaba las tardes de póquer en su casa, cuando Bao y Jason bromeaban sobre la posibilidad de que sus hijos acabasen siendo compañeros en la patrulla, ya que ambos querían ser igual que sus padres. Eric y ella coincidían en clase, eran compañeros de laboratorio, hasta llegaron a tener las taquillas una junto a la otra, preparándolos para su destino. Giorelli siempre ponía al final la nota de humor, compadeciendo al joven Tong, imaginándose a Liva heredando la forma de trabajar de su padre. Arkadi daba gracias a quien fuera por ser una cazadora con tan buenos recuerdos en su mente, algo muy difícil en su profesión.
 
   —Dijo la sartén al cazo. Te echaba de menos, Eric. —Le dio un sonoro beso en la mejilla, contenta. Empezaba a temer que le hubiera pasado algo en su trabajo—. ¿No estabas infiltrado?
 
   —Sí, la misión terminó la semana pasada. Ha sido duro pero hemos conseguido desmantelar a toda una red de narcotraficantes.
 
   —¡Buen trabajo! —le felicitó.
 
   Eric representaba los nuevos aires en la policía, en lo que se refería a su ámbito familiar, y sabía la gran presión a la que se veía sometido, aunque para él no fuese nada de eso. Lo único que él anhelaba era que su padre se sintiese orgulloso de él.
 
   —¿Sabes? Aún no logro entenderte, Liva. Podrías haber entrado en el cuerpo, era tu sueño. Pero lo eliminaste de tu vida. ¿Por qué lo  hiciste?  
 
   Esperaba esa pregunta, no era la primera vez que le reprochaba dejarle solo cuando entró en la academia. El policía no erraba, sus planes era que empezaran juntos  en la academia. Tres días antes del ingreso, ocurriría el suceso que cambiaría su vida y la llevaría por otro camino. Eric no conocía el mundo de Liva, el tipo de chicos malos con los que lidiaba. Y la idea de Arkadi era que así siguiera.
 
   —Tuve que cambiar mis planes, Eric. Entrar en la academia y hacerme policía ya no entraba en ellos. 
 
   —Pues dime cuál es. Liva, somos amigos desde que yo recuerdo, lo sabíamos todo el uno del otro. Y ahora, ni siquiera sé dónde te metes o cómo te ganas la vida. ¿Por qué?
 
   Arkadi le sonrió con cariño, enternecida por su amor de hermano mayor. Le abrazó, intentando distraerlo y que no insistiera en que le diera una respuesta que jamás podría ofrecerle.
 
   —Te quiero mucho. No te preocupes por mí.
 
   Por suerte para ella, Eric acababa resignándose a un día más en la inopia. Arkadi jamás le contaría su verdadera identidad, era la promesa que ella guardaba en su corazón tras hacérsela a sí misma. Eric tenía derecho a ser feliz, vivir una vida normal, casarse con su novia y todo lo demás. Cuando entrabas en el mundo de lo paranormal, debías olvidarte del sueño americano. Eric Tong le dio un beso en la frente.
 
   —Yo también te quiero. Y si te permito tus secretos, es porque sé que estás de parte de los buenos.
 
   Sus palabras le provocaron a Arkadi un nudo en la garganta. Sí, ella quería salvar al mundo. Pero, ¿durante cuánto tiempo?
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   Arkadi intentó mirar a su alrededor, a pesar de que una luz blanca la cegaba. Tuvo que esperar a que el brillo se atenuase para reconocer al individuo que estaba con ella. La chica, de tez pálida miraba hacia las estrellas, sin preocuparse de ninguna otra cosa. Vestía unos raídos pantalones tejanos y una vieja sudadera gris, con la capucha puesta sobre su frágil cabeza. La melena rubia aparecía de cuando en cuando, rebelde, entre el tejido.
 
   —¿Gabrielle? —Al oír su nombre, la joven se giró. Sus ojos eran azules, pero no un azul lúcido. No sabía quién era esa chica, ni la razón por la cual su nombre había aflorado de sus labios. Lo único que tenía claro es que no era  humana.
 
   —Por fin estás aquí. —La muchacha sonrió, contenta de verla. Parecía extraño que un demonio tuviera esa sonrisa tan pura. La hermosa joven se levantó y se acercó a ella, dando graciosos pasos que le provocaban una sonrisa natural. En el horizonte, las luces de una ciudad comenzaban a ser visibles, pero a su alrededor todo seguía demasiado oscuro para intentar saber dónde estaba—. Ha llegado el momento. ¿Estás preparada?
 
   —Todavía no sé cómo piensas que puedo tener opciones. —respondió la pelirroja. Parece que la Liva Arkadi de aquella época conocía el objetivo de su misión, algo normal. Esa era la joven cazadora antes de su amnesia, la que conocía a Gabrielle, su nueva mejor amiga. La que sabía que iba a luchar con un ángel caído sin que Bosco tuviera que investigar su marca por ella. Una joven que no sabía que iba a ser maldita.
 
   Gabrielle le acarició la mejilla, de forma maternal.
 
   —Has de confiar más en ti, Liva. Ten fe, no necesitas nada más.
 
   ***
 
   Arkadi despertó cerca del mediodía. La luz de la lámpara del salón seguía encendida. Bosco había permanecido despierto una noche más. Sin necesidad de verlo, se lo estaba imaginando, con los cascos puestos, oyendo música rock a todo volumen mientras navegaba por la red, ya fuera de forma legal o no. 
 
   Desde el incidente y su posterior Marca, Chris había removido cielo y tierra virtual en busca de alguna solución. Él había sido quién había encontrado las respuestas a las lagunas de Arkadi sobre ese día, la lucha con el ángel caído; buscando por bibliotecas y recopilando información, lo que mejor sabía hacer. Aun así todavía quedaban muchas cosas sin explicar. Ni siquiera sabían cuánto tardaría en terminar el proceso, únicamente unas pautas muy básicas. Se levantó y, como era su rutina ahora, se miró en el espejo del baño. Pudo suspirar de alivio una vez más al ver que, tras quitarse la camiseta gris del pijama, su espalda seguía intacta. Esa sería la señal del fin, cuando dejaría de luchar y aceptaría como única solución, su muerte. 
 
   Se vistió para la caza, con un top violeta, los pantalones de explorador y unos zapatos planos. La única ventaja de su nueva condición era la ya inexistente necesidad de llevar pistola ni ninguna otra arma. Recolocó su muñequera de cuero antes de salir de la habitación. Chris se había tomado un descanso con su enano, que había dejado en el spa virtual. Arkadi seguía sin entender cómo en un mundo medieval habían podido colar eso.
 
   —¿Te vas? —Parecía dormido en el sofá, pero seguía vigilante a su alrededor.
 
   —Le debo una a Ricky. Voy a por el nido antes de largarme de la ciudad. ¿Sabes algo?
 
   —Sigo esperando. —Señaló con el pie el teléfono inalámbrico en la mesa.
 
   —Bien. Vete a dormir, Bosco. A la cama.
 
   —Lo que tú digas, mami. —Bostezando. Se levantó del sofá, apagó el ordenador y se fue a la cama. Arkadi le miró sin decir más, asombrada. Le estaba haciendo caso sin protestar. Ambos estaban cansados, tanto física como mentalmente, ninguno tenía ganas de discutir. O bien podía ser que ambos conocían las intenciones de Arkadi. No pensaba volver tras la misión.
 
   ***
 
   Dos horas conduciendo en el desierto de Nevada traían consecuencias. El tiempo era muy traicionero, antes incluso de que te dieras cuenta, estabas condenado si no llevabas contigo una buena reserva de agua. 
 
   Aun así, el viaje no estaba asegurado. En cualquier momento, podría sorprenderte una tormenta que te calara hasta los huesos. Por eso, y a pesar del calor sofocante que bien podía arreglarse con un arsenal de hielo o cámaras frigoríficas, el desierto era el refugio predilecto por los vampiros para descansar durante el día, sin visitantes indeseados. 
 
   Como buena cazadora, Liva sabía la verdad sobre ellos: no estaban muertos. El corazón les latía a menor intensidad y, el mito sobre su destrucción con la luz del sol, va a ser que no. El día era el mejor momento para atacarlos, pues parte de su agilidad sobrehumana desaparecía, pero no debía olvidar clavarle la estaca, o algo que fuera puntiagudo, en el corazón. Tal como Giorelli sospechaba, esa chabola con aspecto descuidado y sin tablas sueltas ni persianas o cortinas desgarradas, tenía toda la pinta de ser otro escondite más de los chupópteros sanguinolentos.
 
   Aparcó la moto a varios metros de la casa. Con ese día soleado, ningún vampiro se atrevería a asomarse por la ventana, pero no quería arriesgarse. Se escondió tras una camioneta azul aparcada frente al edificio antes de inspeccionar la zona. Esa casa perdida en el desierto, era el último trabajo que Giorelli le encargaba. Estos últimos meses habían llegado a la morgue más cadáveres que de costumbre, todos siguiendo el mismo patrón. 
 
   Ricky sospechó cuando se tuvo que ocupar de un caso aparentemente sencillo. Una pareja, recién casados; ambos eran aventureros experimentados que aún no habían visitado el desierto de Nevada, y decidieron convertir la aventura en su luna de miel. También en su tumba. Tras dos días desaparecidos, encontraron sus cadáveres en pleno desierto. Todo apuntaba a que las fieras autóctonas los pillaron de sorpresa. Por desgracia para Ricky, él sí reconoció los afilados dientes que desgarraban a las víctimas, y la ausencia de varios litros de sangre corroboraron su mala suerte. En ese momento, le dio carpetazo policial y abrió el tema sobrenatural, uno que implicaba a la cazadora.
 
   Tan alejados del resto de la civilización, ni siquiera se molestaban en utilizar a esbirros humanos para guardar el nido. Sin resistencia alguna, Arkadi pudo entrar con facilidad en la oscura mansión del desierto. Fría, sucia y lúgubre, sin duda, su refugio. Encendió su mechero de plata para poder vislumbrar algo, dado que el crujido de la madera bajo sus pies, era el único ruido de ese lugar. Puede que los vampiros fueran conocidos por su sigilo, pero hasta éstos tenían que pisar tierra firme.
 
   Pronto, dejó de estar sola. En una esquina, escondido tras una escalera interior, un joven de menos de diecisiete años se agazapaba, hablando un idioma desconocido en voz baja. Al acercarse más, pudo distinguir algo de romaní. El vampiro bufó a la desconocida, pero le era imposible intimidar, sus ojos le delataban. Incluso Arkadi se sorprendió de tal temor.
 
   —¿Vienes con él? No te lo voy a poner fácil, monstruo. —Sus palabras la detuvieron. La primera vez que un engendro de la naturaleza la llamaba así. Tenía gracia.
 
   —¿Quién es él? —Empezó a sentir lástima por ese infeliz. Su terror lo hacía un testigo inútil. El joven alzó los ojos una vez más, no iban dirigidos hacia ella. Ese despiste la salvó de caer en manos de su madre. Una vez la cazadora se apartó de su camino, la ignoró, arrullando a su hijo.
 
   —Vete. —Le ordenó la madre vampiro—. Llévatelo contigo. No hará daño a nadie si yo se lo digo, te lo suplico.
 
   Eso no tenía sentido, nadie confiaba en un cazador, y mucho menos un vampiro. Arkadi dejó a un lado sus reticencias, necesitaba obtener más información. 
 
   —¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Y el resto del clan? —Arkadi preguntó intentando obtener más datos sobre la situación. 
 
   La vampiresa cerró los ojos mientras agitaba la cabeza. Muchos malos recuerdos que borrar.
 
   —Los ha matado. Él ha venido del infierno para acabar con todos nosotros.
 
   —¿Quién?
 
   —Astaroth.
 
   La conversación se detuvo cuando, sin que nadie las tocase, todas las persianas que los rodeaban subieron sin previo aviso. La mujer lanzó un gemido de angustia mientras su hijo gritaba al cielo.
 
   —Voy a matarte, ¿me oyes?
 
   —Taci, Nikolai.[bookmark: _ftnref2][2]—le espetó su madre.
 
   Un fuerte viento apagó el mechero de Liva, las ráfagas la obligaron a cerrar los ojos e intentar cogerse a cualquier cosa. Gracias a que la mujer vampiro la agarró, no salió despedida. O la veía como una posible aliada, o como un cebo para poder huir. Un grito desesperado la hizo volver a la escena, donde se había presentado otro invitado a la función.
 
   Allí estaba, impasible ante los ojos de inmortales y, antaño, cazadores. Arkadi no podía apartar la mirada de la de ese ser, fría, inhumana, carente de cualquier cosa parecida a la emoción. Vestía de forma impoluta con un pantalón azul oscuro y una camisa blanca, desabrochada en los dos primeros botones, donde se intuía un pecho definido sin vello. Su pelo era oscuro, corto al estilo militar. En otro contexto, pasaría por un miembro de las fuerzas especiales, tanto por su aspecto como por su crueldad. El vampiro se lanzó a por él, cegado por la ira. Mala idea, no era rival para ese hombre que le inmovilizó sin muchos problemas. Cogido por el cuello, Nikolai luchaba sin mucho éxito, a dos centímetros del suelo, mientras él disfrutaba ante su lucha por vivir.
 
   Astaroth le miró, desplegando sus brillantes alas color azabache.
 
   —He tardado en encontrarte, Arkadi. —Su voz era áspera, grave, a la par que seductora. El arma perfecta para un demonio—. Esto es mi regalo de bienvenida para ti.
 
   Con un simple movimiento, Astaroth le rompió el cuello a Nikolai y sin miramientos se lo lanzó a su madre, que lloraba sin consuelo y gimoteaba en su lengua natal. A pesar de las intenciones que la habían traído hasta este lugar, Arkadi sintió pena por ella.
 
   —¿Qué clase de bestia enferma eres tú? —Liva le encaró, dejando atrás a la vampira y el cuerpo que empezaba a desintegrarse. Astaroth se rio ante esa pregunta, luego tras un extraño movimiento de alas, desapareció de su vista.
 
   —La misma que estás destinada a ser tú. —Su voz la sobresaltó, situado tras su espalda y antes de que pudiera reaccionar, Liva se encontrada siendo asfixiada ella también. Una asquerosa mano le quitó el top violeta que cubría su torso. La sintió acariciando su espalda, luego sus caderas—. Esto sí que no me lo imaginaba, tan joven, tan bella, tan fascinante. Me alegro tanto de que hayas acabado con Valefar, dentro de poco nuestras noches serán eternas.
 
   Debía hacer algo si no quería vomitar. Tras la vampiresa, un candelabro seguía vivo, las velas ardían. Liva llamó al fuego que respondió de inmediato. El caído estaba tan ocupado sobándola, que no reaccionó a tiempo. Cuando la ceniza abrasadora entró en sus ojos, aflojó y ella pudo alejarse.
 
   —No es necesario que te tapes, gladiadora mía. —Una vez repuesto, Astaroth se deleitó con la visión de Liva semidesnuda, con el top en una mano y el otro brazo tapando lo que podía—. No es eso que ocultas lo que me interesa ahora, sino tu espalda. Aún te queda para madurar. Entonces, me pedirás que te posea, me lo suplicarás.
 
   —Antes de que vuelvas a tocarme, me pego un tiro. —le contestó, visiblemente irritada.
 
   —Inténtalo, venga. Sé una niña mala. Me encantará azotarte. —dijo, relamiéndose los labios mientras se deleitaba con la idea—. No sabes lo que me ponen las guerreras.
 
   A Liva ya no le quedaba más salón, su espalda tocaba la pared y él seguía acercándose. No tenía ni idea de cómo escapar de él, estaba perdida.  A punto de perder la esperanza, la vampira a la que ambos ignoraban se lanzó, furiosa, contra el ángel caído. Una vez más, Liva no le quedó otra que admirarla, a pesar de que no tendría opción, seguía luchando. Dicho y hecho, se deshizo de ella sin ningún esfuerzo.
 
   —Bien, mi paciencia ha acabado. Seguirás la senda de tu familia. —Astaroth centró su atención en la vampiresa. Arkadi le debía su vida o, por lo menos, su integridad. La mujer estaba derrumbada, esperado el ansiado final. Antes de que la atrapara, en voz baja casi inaudible, le dedicó unas palabras mientras Astaroth no miraba.
 
   —Stai departe[bookmark: _ftnref3][3], Damnare.
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